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Hace unos años, The New York 

Times Magazine publicó un artículo 
titulado "Se buscan: Unos pocos 
buenos espermatozoides", que 
abordaba la tendencia moderna 
hacia los bancos de esperma de 
"donante abierto", en los que el 
donante acepta conocer a cualquier 
hijo nacido de su esperma una vez 
que cumpla dieciocho años. El artí-
culo incluía la historia de una mujer 
llamada Karyn y relataba su odisea 
en la búsqueda del "donante per-
fecto" para inseminación artificial: 

 
Tenía algunas ideas de lo que 
podría buscar: quería un hom-
bre de su mismo grupo san-
guíneo, O positivo. Debido a 
que ella misma es muy alta, 
prefería una estatura media. 
También le atraía la idea de un 
donante de otra raza. "Creo en 
el multiculturalismo", dijo. 
"Probablemente elegiría a al-
guien con un color de piel más 
oscuro para no tener que em-
badurnar de protector solar a 
mi hijo todo el tiempo. Quiero 
que sea una mezcla saludable. 
¿Sabes cómo los perros mesti-
zos siempre son los más agra-
dables y amistosos y los más 
saludables? Si tienes una raza 
clara, tienen todos los proble-
mas. Los mestizos siempre son 
los amistosos, los inteligentes, 

los que no ladran y tienen 
buen carácter. Quiero un 
mestizo. 
 
Finalmente se decidió por 

ocho unidades de esperma de 
donante por $3,100. El donante 
tenía "fertilidad comprobada", lo 
que significa que al menos una 
mujer había concebido usando su 
esperma. Su foto estaba disponi-
ble en el sitio web de la compa-
ñía, y ella la imprimió para tenerla 
en la mesa de centro de su estu-
dio en Manhattan. "La miro de 
reojo al pasar", dijo sobre la foto. 
"Es casi como cuando sales con 
alguien, y sigues mirándolo, y te 
preguntas, ¿Es guapo? Pero cada 
vez que paso, pienso, Oh, es 
realmente guapo." 

Comprar y vender células 
sexuales se está volviendo cada 
vez más común, y un número 
creciente de empresas permite a 
los clientes comprar esperma u 
óvulos. En la mente de muchas 
personas, la transacción no es 
muy diferente de comprar co-
mestibles o suministros de ofi-
cina. 

Sin embargo, nuestras célu-
las sexuales, o gametos, son célu-
las especiales. Nos identifican de 
manera única. Son una expresión 
íntima de nuestra propia identi-
dad corporal y marcan nuestra 
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tener hijos. Pero incluso cuando nos 
casamos, no tenemos un "derecho" a 
un bebé; más bien, tenemos derecho 
a esos actos maritales sagrados que 
están ordenados y dispuestos a pro-
crear nueva vida. Esos actos genitales 
amorosos son el dominio único y 
exclusivo en el que nuestras células 
sexuales se vuelven adecuadamente 
disponibles para nuestro cónyuge. Sin 
embargo, a menudo, los deseos 
abrumadores de ser padres pueden 
distorsionar el orden correcto de la 
transmisión de la vida humana, y una 
mentalidad consumista puede con-
vencernos sutilmente de que los ni-
ños son nuestros "proyectos" para ser 
realizados mediante técnicas de labo-
ratorio de manipulación de gametos. 

En 1987, mientras servía como 
jefe de la Congregación para la Doc-
trina de la Fe, el entonces Cardenal 
Ratzinger emitió un documento lla-
mado Donum Vitae (Sobre el Don de la 

Vida) que examina las formas mo-
dernas de tecnología reproductiva. 
Ese documento también discute la 
donación de esperma y óvulos: 

 
Recurrir a los gametos de una 
tercera persona, para tener es-
perma u óvulo disponible, cons-
tituye una violación del com-
promiso recíproco de los cónyu-
ges y una grave falta con res-
pecto a esa propiedad esencial 

del matrimonio que es su uni-
dad.... La masturbación, a través 
de la cual se obtiene normal-
mente el esperma, es otro signo 
de esta disociación… 
 
El diseño delicado que gobierna 

esta área íntima de nuestras vidas re-
quiere una actitud respetuosa y re-
ceptiva de nuestra parte. Anidado 
dentro de esa receptividad al orden 
de Dios en la procreación, los niños 
pueden ser plenamente apreciados 
por lo que son: dones sagrados reci-
bidos dentro del orden Divino, her-
mosas sorpresas que florecen del 
amor marital comprometido. 

 
 

fecundidad humana. De hecho, cada 
uno de nosotros ha recibido una ca-
pacidad, una capacidad radical, para la 
entrega total de uno mismo a un 
miembro único del sexo opuesto en 
el matrimonio. Nuestros gametos, y 
su disponibilidad exclusiva para 
nuestro cónyuge a través de los actos 
maritales, manifiestan esta hermosa y 
generadora posibilidad de entregar-
nos a la persona que amamos de ma-
nera singular. Por lo tanto, donar a 
bancos de esperma u óvulos viola 
algo fundamental en el núcleo de 
nuestra propia humanidad. Nos dis-
ocia del significado más profundo de 
nuestros propios cuerpos y daña gra-
vemente el orden interno de la unión 
marital. 

La idea de que está bien que una 
mujer soltera se embarace con el es-
perma de un extraño es como inten-
tar jugar una partida de ajedrez con-
sigo misma: puede parecer que ganas 
cada vez que juegas, pero en realidad 
pierdes cada vez. Un buen juego de 
ajedrez requiere dos participantes 
completamente comprometidos con 
el esfuerzo, y lo mismo se aplica a la 
procreación humana. Los bebés son 
el "desbordamiento" del amor marital 
recíproco, no "trofeos" o "mestizos" 
para ser adquiridos. 

A veces, aquellos que compran 
células sexuales de otras personas 
imaginan que tienen un "derecho" a 
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